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El aumento del número de personas mayores, así como el rápido incremento
de las mayores de 80 años, junto con los cambios en la vida laboral, la estructura
familiar y los estilos de vida, está planteando nuevas exigencias a las familias y a los
sistemas socio-sanitarios. Esta tendencia es común en todas las sociedades indus-
triales avanzadas y ha conducido a la puesta en marcha de distintas soluciones en
el campo de los servicios y de la política social. En el caso de España la ‘Ley de Pro-
moción de la Autonomía Personal y Atención a las Personas en Situación de Depen-
dencia’ es la manifestación de la conciencia social y política de la necesidad de
procurar cuidados a las personas que los necesiten en un contexto de cambio
social y cultural profundo. Se observa progresivamente más evidente la necesidad
de realizar un esfuerzo colectivo para adaptar a esos cambios la estructura y la
organización de los servicios, así como las prestaciones ofrecidas.

En este capítulo haremos referencia a los resultados del proyecto financiado
por la Comisión Europea dentro del V Programa Marco de Investigación Old Age
and Autonomy: The Role of Social Services Systems and Intergenerational Family
Solidarity (OASIS) investigación realizada en cinco países como son España, Ale-
mania, Inglaterra, Noruega e Israel1. Se tiene en cuenta los distintos modelos de
Estados de Bienestar existentes así como las distintas culturas familiares.

Dentro de los países analizados, en Alemania e Israel se han establecido hace
varios años programas de seguros de dependencia. Dicha iniciativa se está estu-
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diando actualmente en España, mientras que en Noruega tales cuidados ya están
contemplados en su sistema socio-sanitario. Inglaterra, en cambio, no ha optado
por esos programas para dar respuesta a las necesidades derivadas de los cuida-
dos de larga duración. Eso muestra que a pesar de las diferencias históricas en lo
referente a tradiciones, valores y políticas dirigidas al cuidado de las personas
mayores, los retos a los que se enfrentan los países analizados en la investigación
presentan similitudes estructurales importantes. Se trata aquí de establecer los
vínculos entre los diferentes procesos que están teniendo lugar en los países
estudiados y elaborar conclusiones que tengan implicaciones en el plano políti-
co y asistencial.

En el modelo teórico seguido, la ayuda familiar y los servicios se conceptú-
an como elementos fundamentales que contribuyen a fomentar la calidad de
vida de las personas mayores, manteniendo y aumentando su autonomía y retra-
sando la dependencia. La familia (sector informal) y los servicios (sector formal)
son las fuentes de cuidado más importantes para las personas mayores. Pero su
implicación en el cuidado varía de un país a otro, donde se pueden encontrar
distintos niveles de complementación. De hecho, en cada nivel de análisis exis-
ten diferencias importantes que tiene una influencia esencial en la situación de
cuidado. Por otro lado, la atención a los familiares ancianos tiende a ser llevada
a cabo por las mujeres.

Un fenómeno de gran trascendencia tiene que ver con cambios importan-
tes que afectan a la familia y al mercado de trabajo. La implicación creciente de
las mujeres en el mercado de trabajo ha roto con la dualidad de roles por géne-
ro de la sociedad industrial. Los estados han optado por políticas en las que se
concibe la familia bajo un modelo más tradicional o más moderno. Esas diferen-
cias son reconocibles en los análisis de los resultados de la presente investiga-
ción. Noruega y España aparecen como ejemplos de esas políticas diferentes, y
las consecuencias se comprueban en la distinta provisión de servicios para
niños, personas discapacitadas y ancianas frágiles. En España se está producien-
do un proceso de transición de un modelo de división en las responsabilidades
familiares basada en el género, a otro donde ambos miembros de la pareja tien-
den a compartir las responsabilidades familiares en su conjunto: la económica y
el cuidado. Sin embargo, los varones no se han involucrado en el cuidado como
las mujeres lo han hecho en la provisión económica.

El concepto de cuidado se construye socialmente. Está socialmente acepta-
do que las tareas de cuidado son una responsabilidad de las mujeres debido a su
supuesto instinto natural para este tipo de trabajo. Es amplia la investigación
sobre cuidados familiares realizada en diversos países, aunque en España es
–como en otras áreas– reciente. Sin embargo, cada vez ha sido mayor la con-
ciencia social y política de los problemas que a las personas ancianas depen-
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dientes y a sus familias causa la situación de desamparo que experimentan las
personas cuidadoras2.

Además, la labor de cuidar no se percibe como trabajo cualificado. Desde
una perspectiva sociológica, el cuidado es una actividad basada en patrones
sociales. Estos patrones afectan tanto al cuidado familiar como al cuidado formal
y justifican los bajos salarios percibidos por los trabajadores que son principal-
mente mujeres. Se asume así que las mujeres trabajan en empleos relacionados
con el cuidado, no sólo como resultado de su proceso de socialización y de las
expectativas sociales, sino debido a las “menores oportunidades de conseguir los
trabajos mejor remunerados, más prestigiosos y con mayor poder de los varones
[...] las mismas creencias y experiencias que hacen atractivo el cuidado para las
mujeres, lo devalúan como trabajo remunerado”3.

Las consecuencias de esta ideología son la sobrecarga de las mujeres debido a
las distintas exigencias familiares y laborales a las que tienen que hacer frente, a la
desvalorización de las actividades de cuidado y a la ausencia de políticas de apoyo
a los cuidadores. Actualmente, el discurso acerca del futuro de la protección social
y, más concretamente, de los servicios sociales, ha adquirido un tono conservador.
Se considera que las personas mayores desean y necesitan permanecer en su entor-
no familiar y social, aún cuando sus problemas de salud les provoquen distintos
grados de dependencia. Para ello se proponen soluciones que en buena parte de
los casos pasan por el mantenimiento de las mujeres en el hogar, en ocasiones sien-
do las propias políticas sociales las que refuerzan esa situación.

Ciertos elementos diferencian la política social. Existe consenso acerca de la
necesidad de poner en marcha políticas en áreas como la seguridad social y los
servicios sanitarios y sociales, aunque este esquema tradicional frena el desarro-
llo de otros aspectos de la política. En lo que respecta a los servicios sociales, la
provisión de cuidados a nivel público interactúa con las actividades privadas
(comerciales) y con el cuidado familiar. Actualmente se tiende a considerar el
cuidado formal como adicional al cuidado informal proporcionado por la fami-
lia, amigos o vecinos. Son los familiares, principalmente mujeres, las que cuidan
en casa a los enfermos crónicos y a los discapacitados. Los límites entre el cui-
dado formal e informal son inflexibles4. No hay suficiente apoyo para los cuida-
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dores y es posible que las personas que realmente necesitan cuidados no los
estén recibiendo y que algunos cuidadores se vean superados por las responsa-
bilidades del cuidado.

Puede decirse que en la actualidad no se espera que la atención pública
sustituya al cuidado privado o viceversa; asimismo, los servicios comerciales
están experimentando un desarrollo cada vez mayor. En la presente investiga-
ción, se han encontrado tendencias diferentes en los cinco países. Parece exis-
tir, sin embargo, una economía mixta de bienestar más o menos consolidada
en cada uno de ellos, probablemente como resultado de cambios culturales y
socio-económicos similares. En las últimas décadas, se ha impulsado una eco-
nomía social de cuidados mixtos (Social economy of mixed care) caracteriza-
da por el fortalecimiento del capítulo social de la economía y un mayor énfasis
en el desarrollo de espacios socio-sanitarios más complejos. Esta nueva orien-
tación permite un mayor reconocimiento de las necesidades y demandas en el
cuidado y apoyo a las personas mayores, no sólo en el sector servicios, sino
también en el ámbito privado de las familias. En esta línea, se están elaboran-
do políticas innovadoras encaminadas a adecuar la protección social a las exi-
gencias actuales. Surgen, sin embargo, dificultades importantes. Los recursos
disponibles son escasos y muy fragmentados, las funciones y demarcación de
responsabilidades de los distintos agentes no está clara, lo que genera proble-
mas de coordinación. Dichas dificultades son el gran reto al que se enfrentan
las organizaciones que se encargan del cuidado de las personas mayores, ya
sean públicas, privadas o voluntarias.

Presentaremos en primer lugar algunos resultados sobre las relaciones de
intercambio entre las generaciones. El objetivo es analizar la realidad de la vejez
desde una perspectiva más amplia, y que incluye entre otros aspectos las rela-
ciones familiares intergeneracionales que incluyen un intercambio fluido de
bienes y servicios así como apoyo emocional y afectivo. Se analizan en primer
lugar las respuestas de las personas de la muestra que tienen hijos/as y que
manifiestan recibir ayuda de ellos en diversos aspectos, con proporciones dis-
tintas entre los cinco países. Como puede observarse en la tabla 1 en el apoyo
emocional es donde se observan proporciones más altas. Si nos fijamos en el
apoyo económico, en Inglaterra, España, e Israel se dan las proporciones más
altas de padres/madres que manifiestan recibir ayuda económica de sus
hijos/as, aunque no resulten importantes. Una ayuda fundamental para el man-
tenimiento de las personas ancianas en su hogar es la aportada para la realiza-
ción de las tareas domésticas. España es de los cinco países donde más se
manifiesta recibir esa ayuda (33%).
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Tabla 1. Ayuda recibida de los hijos/as (%)

Son distintos los porcentajes de ayuda pero resulta interesante conocer
también en qué medida se produce esa implicación, la intensidad con que
tiene lugar esa prestación de ayuda. Se ha analizado pues la frecuencia con que
se produce, si es de carácter ocasional o regular. En la tabla 2 se observa que
la ayuda económica que los padres/madres dicen recibir de sus hijos/as es de
carácter eminentemente ocasional y no regular en Noruega, Israel y Alemania.
Sin embargo en Inglaterra y sobre todo en España es más bien realizada de
forma regular. Puede observarse con la ayuda prestada en las tareas domésti-
cas. En España y en menor proporción en Inglaterra las familias se ven obliga-
das a ayudar en la casa a sus padres/madres de manera regular, sobre todo en
España donde sólo algo más de la cuarta parte de las personas que tienen algún
hijo/a que les ayuda en esas tareas, declara que tal ayuda es recibida de forma
ocasional. Casi las tres cuartas partes pues, de las personas que declaran reci-
bir ayuda de sus hijos e hijas en las tareas domésticas deben hacerlo de forma
regular.
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Tabla 2. Ayuda recibida de los hijos/as de forma ocasional (%)

Cuando son los hijos/as quienes responden sobre las ayudas recibidas de
los padres y madres (tabla 3) también se aprecia el apoyo de estos en propor-
ciones diferentes. En todos los países entre las personas de la muestra que tie-
nen algún padre o madre se declara recibir apoyo económico de estos,
destacando Israel donde el 73% de los hijos/as afirma recibir esta ayuda. Nota-
blemente más baja, pero una tercera parte en Noruega, también manifiesta
recibir ayuda económica. En los otros tres países son menos quienes reciben
ayuda y, curiosamente, aparece la misma proporción (16%). En todos los paí-
ses hay más hijos que dicen recibir ayuda económica de los padres que vice-
versa. Este hallazgo creo que es especialmente interesante resaltarlo, puesto
que indica las direcciones de los intercambios entre generaciones, en este caso
económicos, en sociedades que han alcanzado un desarrollo económico nota-
ble, y que rompe con lo que pudo ser en épocas inmediatamente anteriores.
En porcentajes menores en su conjunto, pero también los hijos/as manifiestan
recibir ayuda de los padres/madres en las tareas domésticas, con las propor-
ciones más altas en Noruega y España (17% en ambos países). En la ayuda en
el cuidado de los niños/as el país con la proporción más alta de personas que
declara recibir ayuda de los padres/madres es Noruega, seguido de Israel, sien-
do España el país con menor proporción de personas que declara recibir ayuda
de sus padres en el cuidado de los hijos. Es una proporción relativamente baja
la de las personas de la muestra que manifiestan que sus padres/madres les ayu-
dan en el cuidado de los niños. Algo que rompe con las ideas que existen al
respecto en nuestro país.
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Tabla 3. Ayuda recibida de los padres/madres (%)

* Datos no disponibles para Inglaterra

Claro, que de nuevo es necesario analizar el grado de implicación de las per-
sonas que ayudan en esos aspectos, puesto que indica pautas distintas entre los
países, como se observa en la tabla 4. En cuanto a la frecuencia en la ayuda en
las tareas domésticas recibida por las personas que tienen algún padre/madre, en
Noruega y Alemania esa ayuda es mayoritariamente ocasional, seguido de Ingla-
terra con casi la mitad de los casos. Mientras tanto en España y sobre todo en
Israel la ayuda se presta mayoritariamente de forma regular. El apoyo económico
que dicen recibir de sus padres, excepto en España, es mayoritariamente de
forma ocasional llegando a ser casi la totalidad de los casos en Noruega. En Espa-
ña sin embargo, quienes dicen recibir ayuda económica de los padres y madres
(cuya proporción no era muy alta como se observa en la tabla anterior) sin
embargo en la mitad de los casos (51%) debe proporcionarse de forma regular.
Claro que el caso de Israel es aún más llamativo. Puesto que casi las tres cuartas
partes de los hijos/as manifiestan que reciben apoyo económico, y en cerca de
la mitad de los casos (48%) se produce de forma habitual.
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Tabla 4. Ayuda recibida de los padres/madres de forma ocasional (%)

* Datos no disponibles para Inglaterra

El cuidado de los nietos/as también excepto en Israel es proporcionado
mayoritariamente de forma ocasional. Resulta interesante comparar España con
Noruega. Si en la prestación de ayuda, en España se declaraba recibir una pro-
porción de ayuda en el cuidado de los niños de la tercera parte que en Noruega,
sin embargo, en España se recibe esa ayuda de forma menos ocasional (51%) que
en Noruega (76%). Es decir, que en España, efectivamente los hijos/as reciben
menos cantidad de ayuda en el cuidado de los hijos pequeños por parte de sus
abuelos/as que en el caso de Noruega –un país nórdico, donde los estereotipos
(falsos, como se detecta en la presente investigación) respecto a la familia es de
desapego– pero en España tal ayuda cuando se produce es de forma más inten-
siva. Algo que también parece que sucede en Israel, donde actualmente las gene-
raciones de hijos/as adultos actuales que fueron educados en kibutzs desean
ahora educar a sus hijos/as en un ambiente familiar. En los intercambios produ-
cidos entre las generaciones de padres y de hijos de forma general, en los cinco
países de la muestra se observa –como en toda la investigación– la influencia en
los comportamientos tanto de la existencia de unas estructuras de apoyo social,
como de valores y pautas culturales propias de cada país, junto con la historia
reciente y los cambios producidos, que marcan las diferencias entre países.

También se producen intercambios entre abuelos y nietos. Analizando la
ayuda que prestan las personas a sus nietos o nietas, en el grupo de cincuenta a
setenta y cuatro años se observa que determinadas proporciones de entre ellas
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dicen que ayudan a sus nietos/as de alguna forma. Son variables entre los cinco
países. Pasan del 23% en Alemania, el 24% en España, el 26% en Noruega y el
30% en Inglaterra, al 54% en Israel, que muestra el porcentaje más alto. En el
grupo de personas de setenta y cinco y más años las proporciones varían con res-
pecto a las del grupo de edad anterior. Son dos puntos porcentuales más en
Noruega y nueve más en Alemania. Son por otro lado más bajas en Israel (18 pun-
tos menos) España (-9) e Inglaterra (-5).

Por género, en el grupo de edad intermedio apenas se observan diferencias
excepto en España, donde las abuelas dicen en una proporción de algo más que
el doble de los abuelos que ayudan a sus nietos/as (28% y 13% respectivamente).
Las abuelas en todos los países excepto en Inglaterra donde no hay diferencias,
dicen ayudar ligeramente más que los abuelos. En el grupo de más edad sin
embargo, son los abuelos los que dicen algo más que las abuelas que ayudan a
sus nietos/as excepto en España donde las proporciones son parecidas.

La ayuda prestada en el grupo de personas de cuarenta y nueve a setenta y
cuatro años se proporciona mayoritariamente de forma ocasional más que de
forma regular, sobre todo en Alemania (89%) y Noruega (80%). Son algo más
bajos los porcentajes de ayuda ocasional en Inglaterra (69%) e Israel (62%). Espa-
ña es el único país donde la ayuda se presta de forma más regular (54%) que oca-
sional (46%). En España donde se manifiesta que se ayuda a los nietos/as de
forma parecida a Alemania, Noruega e Inglaterra, sin embargo se ayuda de forma
más intensa. Sin duda en España faltan mecanismos de poyo a las familias que
teniendo hijos/as pequeños trabajan el padre y la madre, tales como guarderías
y ayudas económicas.

Resulta interesante analizar los flujos de intercambios de los nietos hacia los
abuelos. En España en el grupo de cincuenta a setenta y cuatro años se observa
la proporción más baja (16%). Le siguen Inglaterra (21%) Israel (26%) Alemania
(28%) y Noruega (34%). Las ayudas recibidas por las abuelas tienden a ser algo
menos que las recibidas por los abuelos, sobre todo en España con una diferen-
cia de catorce puntos porcentuales a favor de ellos. Entre las personas más ancia-
nas en Alemania (46%) y España (32%) aumentan las proporciones de quienes
dicen recibir ayuda de los nietos/as. En los otros tres países las proporciones son
prácticamente iguales que en el anterior grupo de edad. Entre las de más edad
tienden a ser algo más las abuelas que reciben ayuda que los abuelos, sobre todo
en Israel (17 puntos más las mujeres que los varones) y Alemania (11 puntos
más). Puede que sea debido al mayor número de mujeres que vive a solas con
respecto a los varones. La ayuda recibida en ambos grupos de edad tiende a ser
más ocasional que regular, aunque se observan diferencias entre países.

En cuanto a los modelos actuales de cuidados, señalaré que a fin de poder
analizar la estructura en cada uno de los países estudiados, el cuestionario con-
tiene una sección sobre Servicios y Ayuda proporcionada por distintas fuentes
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(Familia, Servicios y Otros) en tres áreas diferentes (tareas de la casa, transporte
o compra y cuidado personal). Con el objetivo de combinar la información obte-
nida en las distintas áreas y facilitar la comparación entre países, se han cons-
truido diversos indicadores, que constituyen la base de la tipología comparativa
de los modelos de cuidados que se presenta.

Tabla 5. Personas de 75 y más años que reciben ayuda de cualquier frente
en las tareas domésticas, transporte o compra y cuidado personal (%)

En cuanto a la ayuda en su conjunto que reciben de cualquier fuente de
apoyo (familia y/o servicios) en las tareas domésticas, transporte y compra y cui-
dado personal, puede señalarse que la mayoría de las personas que reciben esa
ayuda lo es sobre todo para las tareas domésticas. El cuidado personal es el
menos utilizado. Según se muestra en la tabla 5 en todos los países las personas
ancianas reciben este apoyo en al menos la mitad de la muestra consultada. Las
pautas de utilización por países se muestran más altas en Israel seguido de
Noruega, Inglaterra, Alemania y finalmente España. No se observan diferencias
por género en la recepción de apoyo.

Tabla 6. Personas de 75 y más años que reciben ayuda de la familia en las
tareas de la casa, transporte o compra y cuidado personal (%)
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En la tabla 6 se observa que la ayuda recibida en este caso de la Familia, para
las tareas domésticas, transporte y compra y cuidado personal, es menor en Isra-
el seguido de Noruega, que en Alemania, España e Inglaterra. Son más las pro-
porciones de personas que reciben sólo un tipo de ayuda que dos o tres. Tienden
a recibir estas ayudas de la familia más las mujeres que los varones, sobre todo
en Inglaterra. En Alemania las mujeres sin embargo reciben menos apoyo de la
familia que los varones cuando se trata de un solo tipo de ayuda. En Noruega,
España e Inglaterra las mujeres reciben aún más apoyo que los varones cuando
reciben dos tipos de ayuda al mismo tiempo.

Tabla 7. Personas de 75 y más años que reciben ayuda de los Servicios* en
las tareas de la casa, transporte o compra y cuidado personal (%)

* Se refiere a servicios públicos, comerciales, y/o voluntarios.

En cuanto a la ayuda recibida para esas mismas actividades pero en este caso
de los Servicios (tabla 7) los españoles son los que menos apoyo reciben, segui-
dos de los alemanes. Los que más ayuda reciben son los noruegos, seguidos de
los israelíes, ocupando Inglaterra una posición intermedia. En los tres países
donde más se utilizan los servicios por las personas ancianas se recibe más apoyo
en una tarea que en dos o tres a la vez. Las mujeres tienden a recibir más ayudas
que los varones, aunque en Israel es algo menor la ayuda que reciben cuando se
produce en dos tareas al mismo tiempo.

En la tabla 8 se analiza la ayuda recibida de los servicios públicos para
esas mismas actividades. En Noruega se recibe en mayor proporción que en
los demás países (36%). Le sigue Israel (20%) e Inglaterra (17%). Encontrán-
dose por debajo del 10% Alemania (7%) y España (6%). En los tres países
donde más se recibe ayuda de los servicios públicos es mayor la proporción
de personas que utiliza sólo uno de esos servicios que dos o tres. Las dife-
rencias a favor de las mujeres son mínimas, pero en Israel esa diferencia es a
favor de los varones.
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Tabla 8. Personas de 75 y más años que reciben ayuda de los Servicios Públicos
en las tareas de la casa, transporte o compra y cuidado personal (%)

Las personas mayores que reciben ayuda de los servicios de carácter volun-
tario en las tareas domésticas, transporte y compra y cuidado personal es tes-
timonial. Contando con cantidades y proporciones de personas mínimas en
todos los países, sólo en Alemania e Inglaterra tienen un cierto alcance con
proporciones en la muestra del 5’6% y 4’2% respectivamente. Sin embargo, en
cuanto a los servicios comerciales se observa una tendencia en su utilización
que puede ser creciente en el inmediato futuro. Las proporciones por países
van del 9% en Noruega –un país con amplios servicios públicos– al 29% en Isra-
el (donde los servicios públicos están muy extendidos) siendo del 12% en
España y Alemania y del 13% en Inglaterra. Que los dos países de la muestra
que más servicios públicos disfrutan utilicen, sobre todo en Israel, los servicios
privados puede estar apuntando a que los públicos no cubren todas las nece-
sidades o a que quienes pueden pagar otros, complementen o sustituyan los
públicos debido a ciertas ineficiencias. Que la proporción en España sea como
la de Alemania e Inglaterra que disponen de servicios sociales más amplios que
en España, puede también ser un indicador de cambios que se están produ-
ciendo en España, como en el estatus ocupacional de las mujeres, el envejeci-
miento demográfico, y la mejor situación económica de las personas jubiladas
y las familias.

Además de analizar las respuestas de las personas ancianas sobre los apoyos
que reciben, también se han estudiado los tipos de ayuda pero esta vez desde la
perspectiva de los hijos/as que ayudan a sus padres y madres. Los resultados pre-
sentados a continuación se refieren a las respuestas de los hijos/as de la muestra
que prestan a sus padres algún tipo de ayuda. Asimismo, se ha analizado por
género el estatus ocupacional de esas personas. Como se observa en la tabla 9
de las personas que tienen padres/madres en la muestra la gran mayoría (del 75%
al 83%) no ayuda a sus padres en las tareas domésticas. De quienes ayudan la
gran mayoría son mujeres (del 67% en Noruega al 77% en Alemania). Esas muje-
res están en su mayoría empleadas (del 50% en España al 70% en Noruega) así
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como los varones con porcentajes generalmente superiores a los de las mujeres.
Entre las mujeres entre el 6% y el 21% se declaran amas de casa. Se observa como
las mujeres aunque trabajen fuera de casa ayudan en las tareas domésticas más a
sus padres que los hijos varones.

Tabla 9. Personas que ayudan a sus padres en las tareas de la casa,
por género y situación laboral (%)

Tabla 10. Personas que ayudan a sus padres en el transporte o compra, por
género y su situación laboral (%)

En relación a la ayuda prestada a los padres en el transporte o compra (tabla
10) entre alrededor de las dos terceras partes (Noruega) y de las tres cuartas par-
tes (Alemania) no ayudan a sus padres. Entre los que ayudan por género, sólo en
Noruega las proporciones son similares, mientras que en los demás países son
más las mujeres que ayudan que los varones, con la mayor diferencia en Inglate-
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rra (28 puntos). En cuanto a la ocupación de las personas, en general están más
empleadas que en otras situaciones, sobre todo los varones, aunque las diferen-
cias en este caso sólo llegan a diez puntos en Alemania, y destaca España con 18
puntos de diferencia a favor de los varones en cuanto empleados. Las propor-
ciones de amas de casa entre las mujeres que ayudan son bajas en Noruega e Isra-
el, alcanzando las dos quintas partes en los otros tres países. En este tipo de
ayuda –con la excepción de Noruega, y con diferencias menores que en la ayuda
en las tareas domésticas– también son más las mujeres que ayudan que los varo-
nes, lo que confirmaría el análisis realizado anteriormente de la mayor implica-
ción de las mujeres en el apoyo a las personas ancianas de la familia.

En cuanto al cuidado personal –como se ha visto anteriormente– son muy
pocas las personas que lo reciben en general y en concreto de sus familiares. Se
repiten no obstante ciertas pautas de las observadas anteriormente como es el
predominio de las mujeres en el cuidado. Sin embargo por género las propor-
ciones de personas empleadas que ayudan varían entre países. Es similar en
Noruega. Son algo más los varones empleados que las mujeres en Israel, y en
España los varones están empleados en una proporción del doble de las mujeres.
Son proporcionalmente muchas más las mujeres empleadas que los varones en
Inglaterra, y aunque con menos diferencia también en Alemania son más las
mujeres empleadas que los varones. Las proporciones de personas jubiladas y de
amas de casa son en general mayores también en la prestación de este tipo de
ayuda. No obstante al tratarse de cifras pequeñas conviene mostrar cautela a la
hora de sacar conclusiones de la información de que disponemos.

Del análisis de los tres tipos de ayuda prestados por los hijos/as a sus padres
puede concluirse en primer lugar que la gran mayoría de las personas ancianas
no recibe ayuda de la familia, debido sobre todo a que no la necesitan. Por otro
lado, la ayuda doméstica sigue siendo un asunto de mujeres en todos los países,
siendo en Noruega y España donde las proporciones de mujeres con respecto a
las de los varones son algo más bajas que en los tros tres países. Se manifiesta la
permanencia en todos los países –con sus diferentes tasas de modernización en
diversos aspectos materiales y no materiales– de un elemento cultural común en
cuanto al reparto de roles en la familia, que hace ver la permanencia del mode-
lo tradicional en las sociedades contemporáneas.

Esto resulta todavía más claro al analizar como las personas que ayudan están
sobre todo empleadas. Lo están algo más los varones que las mujeres pero ellas lo
están de forma mayoritaria. Este hallazgo viene a mostrar la especial dedicación al
trabajo doméstico, y cuidado familiar de las mujeres aunque se encuentren en el
mercado de trabajo. Todo ello hace suponer la sobrecarga de trabajo que todavía
soportan las mujeres en las sociedades económicamente desarrolladas en función
de la asunción social del rol tradicional de las mujeres en las sociedades industria-
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lizadas. Es por tanto necesario realizar esfuerzos importantes en las políticas públi-
cas para promover mayor igualdad entre varones y mujeres.

Las diferentes conclusiones extraídas del análisis llevado a cabo pueden resu-
mirse como sigue: a) dependiendo del tipo de ayuda y de país, una amplia mayo-
ría de las personas de setenta y cinco y más años que viven en comunidad no
recibe ayuda de ninguna de las fuentes habituales de apoyo como la familia y los
servicios; b) en caso de necesidad, la familia continúa jugando un papel impor-
tante en el apoyo de las personas ancianas en las sociedades contemporáneas,
debido al apoyo material y afectivo que proporcionan; c) la existencia de redes
amplias de servicios, sobre todo formales, reduce la exigencia a las familias de
implicarse directamente y a diario en el cuidado de las personas ancianas que lo
necesitan ; d) las mujeres continúan siendo las provisoras principales de ayuda y
apoyo en la familia, incluso si disponen de un empleo pagado; e) no terminan de
darse cambios reales en los roles tradicionales familiares de las mujeres. Se obser-
va en todos los países una continuidad de los valores y modelos familiares carac-
terísticos de las sociedades industriales, a pesar de las transformaciones que han
tenido lugar en las estructuras social, económica y cultural; f) las interacciones
familiares con los servicios conducen a una demanda y expectativas mayores. Se
ha comprobado que a mayor posibilidad de elección entre diferentes formas de
cuidado, se experimenta mayor satisfacción y sentido de autonomía; g) los servi-
cios se muestran como factores de mediación que tienen una influencia en el bie-
nestar de las personas ancianas y sus familias sobre la base del acceso y la
información: cuanto más servicios se ofrecen y más valorados son, más satisfechas
se encuentran las personas mayores; h) los servicios formales existentes en los paí-
ses “welfaristas” pueden ser insuficientes para cubrir las actuales necesidades de
cuidados. El análisis desarrollado, cuantitativo y cualitativo, apunta a ciertas inefi-
ciencias de las estructuras de servicios formales, así como a su rigidez; i) cuando
los servicios son accesibles, las familias pueden asumir roles diferentes y prestar
atención a los aspectos emocionales y de la calidad del cuidado; j) la tendencia
observada hacia el uso de servicios privados y, mucho menos, a los voluntarios
puede indicar la introducción de un sistema mixto de cuidados, aunque la gran res-
ponsabilidad descansa todavía sobre la familia y los servicios formales.

Brevemente pueden realizarse algunas recomendaciones generales. Se nece-
sita una red amplia de servicios sociales que respondan a las necesidades dife-
rentes que las personas experimentan según envejecen. Junto con la adecuación
de los servicios se necesita también mayor accesibilidad y flexibilidad, a fin de
mejorar su calidad y la satisfacción de los usuarios. La inflexibilidad de las orga-
nizaciones burocráticas suele dificultar la consecución de esos objetivos. En ese
sentido se considera que la familia se adapta mejor a las necesidades de las per-
sonas. Debido al envejecimiento creciente de la población, el número y propor-
ción de personas ancianas y entre ellas las más ancianas, aumentarán en las
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próximas décadas. Esos cambios demográficos se suceden junto con transfor-
maciones importantes en la familia y el estatus de las mujeres. Actualmente, la
gran mayoría de las personas que ayudan o cuidan a las personas ancianas son
mujeres, muchas de ellas empleadas en el mercado de trabajo. Eso significa que
el compromiso tradicional de las mujeres con sus familias no ha cambiado signi-
ficativamente, a pesar de su creciente participación en el mercado de trabajo.
Resulta preciso actualizar las políticas familiares así como las económicas, fisca-
les y de trabajo, a fin de promover también la autorrealización de las mujeres.
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